
CAPÍTULO II 

Géne1l1 de In por1aa1lon. 

Merced á las influencias populares, ciertos suce
sos políticos se manifiestan con una rapidez tan sor
prendente para el público como para los hombres de 
de Estado. N11da permitía preverlos y nadie los ha-

bía previsto. 
Esta explo~ión súbita ee patentizó especialmente 

en la revolución turca, que derrotó en pocos días 
un régimen secular. Se ha manifestado también en 
la huelga de los lnnolonarios de Correos, declara
da en algunos instantes, y en los sucesos de Barce
lona, donde ciudadanos pacíficos se transformaron 
casi Instantáneamente en bandidos sanguinarios é 
incendiaron los conventos y las iglesias y desente-
rraron á los muertos. 

Las interpretaciones teóricas de estas súbitas ex-
plosiones no ee las explica nadie. Para compren
derla~, hay que re1ignarse á prescindir de nuestra 
lógica racional que puede servirnos para imaginar 
causas ficticias de los sucesos,pero no para crearloe. 

En realidad, estos movimientos populares no son 
hijos del azar, sino que los sentimientos inconscien
tes que los engendran obedecen á leyes cuyo estu
dio apenas se ha iniciado todavle. 

Un hecho, 1ln embargo, es evidente. Estas bruscas 
insurrecciones tienen generRlmente romo punto de 
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partida la influencia de ciertos agitadores. Importa, 
pues, ante todo, descubrir cómo estos últimos obran 
Y por qué su acción es á veces tan segura y rápida 
aunque sus medios parezcan muy despreciables Á 
nuestra razón. 

• • • 

Era yo un ni_fio todavía, cuando, en una pieza de 
una peqoefla cmdad de provincia, recibí sobre esto 
º?a lección de psicologlaque me impresionó mucho. 
S10 embargo, necesité treinta anos para comprender 
todo su alcance. 
. Natu~alme~te, no fué la lección lo que más me 
1mpres1onó, smo su autor, personaje imprevisto cu- 1 
bierto de nna túnica de oro constelada de pedre~las. 
tE_ra nn rey mago, un sátrapa asirio ó un fabuloso 
ra1á1 

El trono desde donde fulguraba su esplendor do
mina_ba nn carro tirado por caballos con gualdrapas 
de purpura y detrás del personaje dos guerreros cu
biertos de brillantes armadura~, lanzaban por m;dio 
de largas trompetas de plata sonoros y misteriosos 
llamamientos. 

Una multitud asombrada, ceda vez más densa le 
rodeó en seguida. De pronto hizo un gesto y°ias 
~omp_etas !8 callaron, baciéndorn el más profundo 
a1lenc10. Entonces, levantándo~e majestuosamente 

• el mago erengóá la multitud,que le escuchaba aten'. 
ta Y respetuo~a. tOné era lo que deoíaY Yo estaba 
muy lejos para ?lrlo, ~ero comp_rendi que aquel po
deroso per,ona¡e vema de las tierras lejanas en las 
cuales dominó la reina de Saba en otros tiempos, 
para dar á los hombres, á cambio de sumas foil.mas 
cajitas mágicas que contenlan uros polvos meravl~ 
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liosos, capaces de curar todos los males y asegurar 
la felicidad. 

Se calló; las trompetas repitieron sus llamamien
tos y la multitud encantada se precipitó para com
prar las maravillosas cajitas. Con gusto la hubiera 
imitado yo, pero, desgraciadamente, mi familia, con 
objeto de inculcarme el desprecio á las riquezas y 
evitarme, como decía, la suerte de Sardanápalo, de
jaba mis bolsillos completamente vacfos. 

Aún más lo sentí cuando me enteré de las mila
grosas curaciones realizadas por el maravilloso pol
vo. El farmacéutico del lugar aseguraba que las ca
jas no contenian más que azúcar; pero tqné valor 
podían tener las afirmaciones de aquel celoso boti
cario, enfrente de las afirmaciones de un mago cu
bierto de oro detrás del cual imponentes guerreros 
tocaban la trompeta1 

Todo se borra con el tiempo: las alegrías siempre 
y las amarguras algunas veces. Los anos siguieron 
sn curso, borrando un poco el recuerdo del mago, 
cuya aparición imponente me habla encantado en 
mi infancia. Adquirí los conocimientos inútiles del 
colegio, y entre ellos la lógica, según la cual, como 
decian mis maestros, se forman nuestras creencias y 
se dirigen nuestras acciones. 

Sin embargo, no había olvidado al hombre pres
tigioso. Su lógica, tan diferente de la de los libros, 
le.había dado buen resultado, luego no era inútil, y 
sus polvos, aunque sólo contuvieran elementos in
significantes, daban resultados. tÁ qué poder mági
co habla que atribuir estas maravillosas virtudes1 

Esta pregunta quedaba sin respuesta. Sin embar• 
go, después de haber pensado en ello, acabé por 
descubrir que este sutil personaje habla sabido ma
nejar, por instinto, los factores fundamentales de 
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los cuales se deriva la vida de los pueblos y el curso 
de su historia. 

Lo que vendia no era otra cosa que ese elemento 
inmaterial que gn[a al mundo y no muere: la espe
r_anza. Los sacerdotes de todos los cultos y los poli
t1Cos de todos los partidos no han ofrecido nunca 
otra cosa. 

Y si el ingenioso personaje consignló imponer la 
fe con sus discursos fué porque, como todos los fun
dadores de creencias, se apoyaba en estos cuatro 
principales factores de las convicciones populares: 
l.º, el prestigio que sugiere é impone; 2.º, la aflrma
ció_u sin prueba, que excusa la discusión; 3,º, la repe
!lc1ón, que hace aceptar como ciertas las cosas aflr-

111,-0'· ,nadas, y 4.0
, el contagio mental que convierte rápi

damente en muy poderosas las más débiles convic
ciones individuales. 

Esta breve enumeración contiene los elementos 
principales de la gramática de la persuasión. Si los 
profesores de lógica os dicen que la razón debo 
figurar también, no les hagáis caso. 

Estos factores son aplicables á los casos más di
versos y á las circunstancias más variadas.Para con
vencer los emplea-acaso inconscientemente-el 
charlatán que quiere vender un elixir; el financiero 
ntil, que se ve obligado á colocar valores de esca-
10 crédito, y el poderoso emperador que quiere im
poner á su pueblo los onbrosos sacrificios impres
cindibles para fundar una gran marina de guerra. 

Estos factores de la persuasión sólo se dirigen á 
los sentimiento!, es decir, á los móviles habituales 
de nnestra conducta. Tienen poca influencia sobre 
la Inteligencia y, por consiguiente, no serian útiles 
para el profesor q11e pretende una demostración ó 
para el sabio que expone una experiencia. Estos 
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últimos tratau de establecer conocimientos Y no 

creencias. . 
Conocimiento y oreenoia son dos cosas muy d1~

tintas. Hace bastante tiempo que Platón lo hab1a 
observado é indicado que no se elaboran de la mis
ma manera. Todos los hombres adquieren fác1lme~
te creencias, pero pocos 66 elevan hasta el oonoci
mieuto, porque éste implica demostraciones Y r~o
namientos, nuentras que la creencia no exige nm-

guno. .. 
La gramática de la persuas1on, cuyos _elementos 

esenciales acabo de re,umir, sólo es ut1l1z~ble para 
la creación de opmiones ó de creencias basadas eu 
sentimientos. De estas opiniones y de estas creen
cias se deriva la inmensa mayoria de nuestras ac
ciones. Quien las hace nacer 66 convierte en nues-

tro amo. . J' 
Un orador popular que se dirigiera á la mte 1· 

gencia de sus oyentes no convencería á nadie, Y 
ui siquiera seria o!do. Con gestos, fórmulas Y pa
labras evocadoras de imágenes, influye eu su sen• 
sibliidad y por ella domina á la voluntad. Adonde 
él se dirige no es á la inteligencia, sino a e,a región 
inconsciente donde germman las emociones gene
radoras de nuestros peusamíeutos. 

Se consigue impresionarla por los medios que 
he indicado: prestigio, sugestión, etc. Pero en nues
tra enumeración no podia llgurar-¡,orque apeuas 
es formulable en reglas-e,e factor personal, com
puesto de elementos muy di versos_ é indefinibles, 
cuyo conjunto consutuye la seducción. 

El orador que seduce, lo hace por su persona 
más qne por sus palabras. El alma de sns oyentes 
es una lira, de la cual percibe las menores v_1bra
ciones, nacidas de la iulluencia de sus entonaciones 
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y de sus gestos. Adivina lo que tiene que decir y 
cómo ha de decirlo. El orador vulgar, el pol!tico 
tímido no sabe más que adular servilmente á la 
multitud y aceptar ciegamente la voluntad de ésta. 
El verdadero director de hombres comienza desde 
el principio por seducir, y la multitud seducida no 
tiene más opinión ni voluntad que las de su se
ductor. 

Estos seductores parece que irradian fuerzas 
atractivas desconocidas. El que que las posee no 
tiene necesidad de dar razones; le basta con afir
mar. S1 los grandes oradores dan algunas veces 
explicaciones cuando sus discursos han de ser pu
blicados, es que no ignoran que el mecanismo de 
la persuasión por los escritos difiere sensiblemente 
del ejercido por la palabra. El prestigio individual 
tiene, sin embargo, tal potencia que aun en los es
critos su acción subsiste. Grandes escritores, como 
Rousseau, han convencido no por sus argumen
tos, con frecuencia muy débiles, sino por su pres
tigio. 

El seductor no tendrá otro enemigo irreductible 
que cuando se dirija á un público en el que exista 
una sólida creencia arraigada. Cuando tal creencia 
ha invadido el campo del entendimiento, todo es 
inútil contra ella. 

La seducción magnética da resultados algunas 
veces, pero no siempre, y el orador necesita otras 
cualidadeij, entre las cuales el arte de hablar bien 
tiene un lugar secundario. Para persuadir hay que 
saber salirse de so pensamiento, penetrar en el de 
los oyentes y vibrar al unisono de la multitud que 
eacucha; hay que emocionarse con ella, antes de 
tratar de conducirla hacia donde se desea. Esto es 
lo que supo hacer Antonio, pronunciando ante el 
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cadáver de César aquel discurl!o tan báliil que le 
atribuye Sbakspeare, gracias al cual trasformó en 
algunos instantes sus oyentes, de, en uu principio, 
favorables á los matadores, en vengadores dispues

to á asesinarlos. 
Lo mismo se trate de una multitud vulgar que de 

una asamblea de personas escogidas, siempre ejer
cerá la mayor eficacia el elemento de persuasión 
que acabo de citar. Es necesario, repetimos, adivi
nar lo que piensa el auditorio y pensar en seguida 
como 61, para conducirle inmediatamente á pensar 
como se quiera. 

La utilidad de e;te principio queda perfectamen
te resaltada en el siguiente párrafo de un trabajo 
de M. Tardieu dedicado á uno de los grandes ora
dores de nuestro tiempo, el príncipe Bülow, enton
ces canciller del Imperio alemán: 

La esencia del arte oratorio en una asamblea polltica 
roaide en la percepción Inmediata de lo que espera el au• 
dltorio. ¿Se e,tabieco el contacto? So tendrá ganada la 
partida. M. Bülow ha sabido ,!empre e.tablocer e,te con· 
tacto. Nadie mejor que él ha tenido el Instinto do decir, 
en cualquier momento, al público que le escuchaba lo que 
con venia decir. En muchos do au. discurso• hay frase, y 
periodo, enteros hechos exciusivamante para aafülacer 
el gu,to del dla. La afirmación repetida con ol exceso de 
la fuerza alemana, las arrogante• declaraciones de cAlo
mania no se dejará pi.otear ... Alemania no conaentirá 
que la den de lado ... Alemania no ae dejará ai,iar» aon 
lugares comunea que e,to refinado intelectual no u.aba 
ain razón. Poro, orador avisado, ,abla que estas vanail• 
dadc, agradaban á loa diputados que laa escuchaban, 
mue,tra1 bastantea vulgares, en 1u mayorfa, do un 
Demchfu,n orgullo.Juega con au pi1blico como al fuera 

figurea do ajedrez. 
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Como hemos visto anteriormente, las multitudes 
p_oseen una Infinita credulidad; pero con frecuen
cia las opiniones que se les sugiere son momentá
neas, sin consistencia, sin duración y sin fuerza. 
Tan sólo en raros períodos de la Historia se las 
v_e adqairir para un cierto tiempo sólidas creen
cias. Entonces, como cnando las primeras Cruza
das durante las guerras de religlóo, ó en la tlpoca 
de la Revolución, llegan á ser un irresistible to
rrente que conmueve al mundo. No son segura
mente nuestros timoratos socialistas, tan arrogan
tes ante los defensores del orden social, pero tan 
cobardes ante las multitudes, los que podrían pro
vocar tales movimientos. La base de sus efímeras 
convicciones encierra excesivos apetitos persona
les. Jamás creencias duraderas se fundaron en tan 
frágiles bases. 

Li (nfluencia de los agitadores, conocida desde 
hace tiempo, puesto que se manifiesta en todas las 
,pocas, no ha obtenido de los psicólogos, sin em
bargo, más que una insuficiente explicación. Sin 
duda no nos la darán basta desputls de haber explo
rado a11n más en esa obscura región de lo incons
olente - quinta esencia de nuestros actuales investi
gadore~,-donde se elaboran las causas de nuestros 
actos y la_s formas de nuestros pensamientos. 
. Acaso irtl más lejos que la ciencia positiva di

ciendo qu~ las almas_inconscientes del seductor y 
del seducido, del agitador y del agitado, se com
penetran por un mecanismo misterioso. 

EBta fusión de inconsciencias, según se despren
de de gran número de hechos, aun en pslcologia 
animal, nos conduce á los linderos de un dominio 
desconocido que la ciencia entrevé pero que no 
ha podido explicar todavla. ' 
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De estas regiones tenebrosas hay que volver á 
aquellas en que la observación es fácil. Ya he ha
blado de algunos elementos de la persuasión, pero 
sólo de algunos. tCómo exponer en tan breves pá• 
ginas lo que exigiría un volum!n1. Persuasló_n por 
Ja influencia del medio, del per1ód1co, de las Juntas 
anónimas, del anuncio, del interés individual, et?. 
¡Cuántos asuntos dignos de la atención de los psi• 
cólogos, los cuales, sin embargo, no se la han pres
tado nunca! Serían más útiles é interesantes que sus 
inútiles disertaciones sobre las categorías de Kant ó 
sobre la naturaleza del espacio y del tiempo; pero 
también mucho más difíciles. 

Entre los factores principales de las conviccio
nes populares, enumeradas más arriba, hay uno, el 
contagio mental, tan importante que debemos de
cir algunas palabras acerca de él. Es el ele~~nto 
fundamental de la propagación de los mov1m1en• 
tos de que hablaba al principio, como en la huelga 
de los funcionarios de Correos, en los sucesos de 

Barcelona, etc. . 
Estos movimientos, iniciados por los agitadores 

cuando nna causa cualquiera, el descontento gene
ral, por ejemplo, predispone los espíritus á cierta 
receptividad, se extienden rápidamente por el me• 
canismo del contagio mental. 

Sn papel es preponderante en la mayor!a de l_os 
fenómenos sociales. Sin él ninguna de las creencias 
fundamentales que rigieron el mundo-budhismo, 
cristianismo, islamismo, eto.-hubiera podido ex
tenderse. Fué sólo el contagio y no la razón lo que 
favoreció su propaganda. . 

El contagio mental es también el qne generaltza 
Jas grandes revoluciones, los movimientos de opi• 
nión y todo lo que constituye el alma de una épo• 
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ca. Su Influencia parece mayor hoy que en ningu
na época, porque la Edad Moderna es la era de las 
multitudes. á las que ya no contienen los vínculos 
del pasado. 

• • • 

Para di,cernir bien los verdaderos móviles de la 
conducta de los individnos y de las multitudes, no 
hay que olvidar que los sentimientos y la inteli
gencia son, como ya he dicho, heterogéneos. Regi
dos por leyes muy diferentes, carecen de medida 
común. Esta noción me ha guiado en más de un li
bro, y no ha mucho el eminente filósofo Ribot io
sistia en su importancia capital. 

Sin embargo, nos obstinamos en traducir Jo afec
tivo en términos intelectuales. Como los sentimien
tos y la inteligencia están siempre mezclados, son 
muy difíciles de separar, y sólo por medios indi
rectos se han podido observar estados de concien
cia pu~amente afectivos, es decir, vacíos de todo 
contemdo lntelectnal. 

Retengamos solamente de estas indicaciones su
marlas, que la lógica de la iutellgencia no tiene nln
gnna relación con la de los sentimientos. Los re
cursos de la primera son absolutamente impoten
tes para interpretar los actos originados por la se• 
gunda. 

La Historia, tal como la forjan los eruditos de 
biblioteca, discfpulos dóciles de una severa lógica, 
811 una construcción artificial demasiado racional. 
Los acontecimientos más importantes, los que han 
lnflu!do en la existencia de los pueblos y sus clvili
saclones, emanaron de factores psicológicos in-
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conscientes, que el erudito pretende interpret~r sin 
saber penetrar en sus causas. No es de_ lo rao1onal, 
sino de lo irracional, de donde han nacido los ~ran
das acontecimientos. Lo racional orea la o!enc1a, lo 
irracional dirige la Historia. 

,. 

CAPÍTULO III 

La menlalldad obrera. 

No quiero desconocer la utilidad de las nuevas 
investigaciones de la psicología contemporánea. 
Ciertamente, es muy interesante observar las for
mas de altruísmo en los batracios y la debilidad de 
los sentimientos conyugales en diversos arácnidos. 
Sin embargo, he pensado varias veces si los psicólo
gos profesionales no prestarían servicios más útiles 
estudiando un poco los hechos diarios de la vida 
social y procurando determinar sus causas. De ello 
resultaría acaso el conocimiento de leyes impor
tantes. 

Los asuntos dignos de observación abundan, y si 
con frecnencia producen extrañeza, se debe á que 
la psicología moderna no ha sabido todavfa desen
trai!ar sus cansas. 

Sucesos como los de Draveil y otros análogos 
forman parte de estos movimientos populares im
previstos, siempre sorprendentes, porque su des
arrollo psicológico permanece ignorado. 

Recuérdese lo de Draveil: insurrecoi61i. á mano 
armada ordenada por los agitadores de la Confede
ración general del trabajo, viéndose obligados los 
soldados á defenderse para no ser asesinados, y ou
yas consecuencias :finales fueron la adhesión inme
diata de la mayoría de los sindicatos obreros á la 

JI 


